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			Prólogo

			



			Todavía me preguntaba cómo me había dejado convencer para hacer una excursión al lago. Justamente nosotros, que no teníamos ninguna forma física para afrontarla.

			Javi, que iba en cabeza siguiendo las indicaciones que Natalia había marcado al inicio, se paró justo cuando vio el agua.

			—¡Llegamos! —exclamó ilusionado.

			Me detuve un segundo para esperar a Natalia, que se había quedado muy rezagada en la subida de la montaña. La vi jadear muy roja y con la coleta prácticamente deshecha mientras apoyaba las manos en las rodillas.

			—¿Estás bien? —me preocupé.

			Ella alzó el dedo pidiéndome un segundo antes de tragar saliva y dar dos zancadas hasta ponerse a mi lado. Incluso con ese desnivel seguía siendo un par de centímetros más alta que yo.

			—Estoy bien —consiguió balbucear—. ¿Y tú?

			—Bien, aunque me duelen las piernas de tanto andar —reconocí.

			Si a Natalia le fallaba la resistencia física, lo que a mí me fallaba era la ausencia total de músculos en cualquier parte del cuerpo.

			—¿Venís? —Retrocedió Javi.

			—Vamos, vamos —respondí rápidamente—. Un último empujón, Natalia —intenté animarla, aunque su expresión era lo más diferente a la felicidad que jamás había visto.

			Cuando llegamos a la altura de Javier y soltamos las mochilas en el suelo, supe que había valido la pena.

			Decidimos ir hasta allí porque un artículo, del que no recordaba su procedencia, decía que habría una luna roja enorme, de esas tan impresionantes que solo ocurrían cada ochenta años.

			Nos llevamos agua, bocadillos, cartas y bañadores para que la espera se hiciera más llevadera. Justo sentados a la orilla del lago, unas cuantas horas después, fue donde nos pilló la luna.

			Entre los árboles, a lo lejos, vimos ascender la gran bola roja en la que se había convertido la luna. En pocos minutos se convirtió en una tan grande que parecía que se precipitaba contra la Tierra y, más concretamente, contra nosotros. Un fenómeno tan increíble y aterrador que nos dejó completamente hipnotizados. El agua se tiñó de rojo y hasta nuestra piel cambió de color en ese silencio sepulcral en el que nos sumergimos mis amigos y yo.

			De pronto noté un dolor de cabeza atronador como nunca antes lo había sentido. Justo entonces tanto Natalia como Javier empezaron a toser cogiéndose de la garganta sin casi poder respirar. Los miré a ellos y volví a contemplar a la luna. Se escuchó al viento mover las ramas y vi en el rostro de Javi el pánico personificado.

			—¿Nos podemos ir, por favor? —suplicó con voz temblorosa.

			—Sí, voy a llamar a mi madre a ver si puede venir a por nosotros aquí. —Natalia se puso en pie de un salto seguida de Javi, que no dejaba de toser.

			Sin embargo, yo me quedé ahí atrapado, en un limbo entre la luz roja, la luna y el dolor.

			—Ángel, ¿vienes?
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			Cosas extrañas

			



			Cuando acabé de cenar, después de la excursión con mis amigos, me fui a la cama. En menos de cinco minutos estaba dormido. De repente un extraño ruido me despertó. Abrí los ojos y todo había cambiado. No sé qué pasó, pero a partir de ese momento nada volvería a ser igual.

			Me sentía raro. El ruido provenía del despertador que marcaba las siete y veinte de la mañana. Tenía que levantarme.

			Lo primero que hice fue ir al baño a cepillarme los dientes y lavarme la cara. Mi reflejo en el espejo era diferente. Parecía como si tuviera más músculos, que estuviera más fuerte y más alto. Aunque mis grandes ojos azules y mi pelo negro azabache seguían intactos, con mis facciones duras. Pensé que sería porque acababa de despertarme y aún estaría un poco dormido. Sí, debía de ser eso.

			Me vestí, notando la ropa más ajustada, y bajé las escaleras corriendo. Natalia estaría a punto de llegar para irnos juntos al instituto. Casi no llegué a ver a mi hermana pequeña de ocho años.

			Jessica era bajita, delgada, rubia y con los ojos muy azules. Tenía un carácter un tanto extraño. Con sus miradas de soslayo siempre parecía estar burlándose de mí sin ninguna razón. Era muy silenciosa y sigilosa, incluso a veces llegaba a asustarme.

			Cuando alcancé la puerta, Natalia ya estaba allí. Ella al igual que Javier eran mis dos mejores amigos. Nos conocíamos desde siempre.

			Natalia era alta, morena y con los ojos verdes, aunque en ese momento eran de un verde que parecía tóxico. Era la persona más inteligente, responsable y directa que conocía. Me miró de vuelta con los ojos abiertos de par en par. Recobró la compostura y me preguntó:

			—¿Nos ponemos en marcha?

			—Claro. Hoy no has llegado tarde —le dije empezando a andar a su lado.

			—No, es como un milagro, ¿verdad? —Tragó saliva con una sonrisa tensa.

			Fuimos hacia el instituto. Tendríamos unos veinte minutos de trayecto, pero llegamos en cinco. Me llamó la atención que al cruzar las puertas del centro todo el mundo nos miraba cuchicheando.

			Natalia avanzaba muy muy rápido. Y ella no era que digamos destacable corriendo. Pero en ese momento me costaba seguirle el ritmo. Incluso sentí un pinchazo en el costado del flato que me había dado al intentar seguir su paso.

			Cuando entramos en el edificio enseguida vimos a Javier que se dirigía hacia nosotros.

			Él era un chico alto, rubio, con los ojos verdes y no tenía notas altas en ninguna asignatura debido a su falta de interés en los estudios. También era sincero, se distraía con facilidad y era la bondad personificada. Me quedé mirándolo. Le veía extraño y muy nervioso. Le temblaban las manos.

			—¿Qué te pasa? —le preguntó mi amiga sin realmente darle mucha importancia.

			—¡Callaos! —gritó Javier, pero no se dirigía ni a Natalia ni a mí.

			Cuando se dio cuenta de que había chillado se puso aún más nervioso. No paraba de retorcerse los dedos y mirar a diestro y siniestro sudando.

			—¿Qué pasa? —me acerqué un par de pasos preocupado.

			—Pues… No lo sé muy bien. Esta mañana cuando me he despertado no me sentía igual que siempre. Yo… Podía oír miles de voces. La de mi padre, mi madre e incluso oía a la perra. Pero —se acercó un poco más a mí susurrando— ellos no hablaban. ¿Me entiendes? Ahora, aquí, oigo las voces de todos. Así no puedo vivir, me voy a volver loco.

			Al despertarme y observar mi reflejo en el espejo me había visto más grande y la ropa me quedaba muy ajustada al cuerpo, cuando yo siempre había preferido vestir con la ropa muy ancha. No me había parado a pensar mucho en ello, ya que había dado por hecho que sería coincidencia, que la lavadora habría encogido mi ropa. Hasta los calcetines. Pero lo que decía Javi me hacía preguntarme si era real. Necesitaba volver a mirarme en un espejo. ¿Sería verdad o nos habríamos vuelto locos?

			—No creo —me contestó Javier.

			«¿Lo había dicho en voz alta?», pensé.

			—Tampoco. —Se encogió de hombros.

			—¿Qué? —Se acercó Natalia que ya estaba interesada en la conversación—. A mí esta mañana me ha pasado lo mismo. No oía voces, pero iba mucho más rápida. Normalmente tardo una hora en arreglarme, pero hoy lo he hecho en menos de diez minutos. Me encuentro muy extraña desde ayer por la tarde cuando fuimos de excursión al lago. ¿Nos pasaría algo allí?

			—Yo esta mañana casi rompo la puerta de mi habitación al abrirla —comenté sin darle aparentemente importancia mientras me retorcía los dedos de las manos con un nerviosismo repentino—. Y mi hermana me ha mirado sin esa sonrisilla por primera vez.

			Antes de que alguien pudiera decir nada sonó la campana que indicaba el comienzo de las clases y de un largo día.
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			Sobrenatural

			



			Pasé un día bastante raro después de comprobar que Natalia y Javier también notaban cosas anormales. Estuve pensando en el comentario de Natalia sobre el lago. No presté atención a ninguna de mis clases. Tampoco miraba por donde iba y en más de una ocasión tropecé con otros alumnos. Hasta última hora no volví a ver a mis amigos.

			Javier estaba castigado recogiendo papeles del suelo y Natalia estaba con Nerea, una amiga suya que no me caía nada bien. Fue un patio muy largo.

			Fui a buscar a Natalia y esperamos a Javier, que estuvo en el despacho del jefe de estudios sin decir palabra hasta las tres de la tarde. Natalia llamó a su madre para decirle que llegaría más tarde a casa. Mis padres estaban trabajando y mi hermana en casa de mi abuela, por lo que no tenía por qué avisar a nadie. Al final Javier salió, con la cabeza gacha, mirando al suelo.

			—¿Qué has hecho esta vez? —resopló Natalia con un tono cansado.

			—No he hecho los deberes de Sociales y me han castigado a recoger papeles en la hora del patio. Luego he estado más de media hora esperando para entrar al despacho del director. Total, tanto rato esperando para que luego me digan «Que no se vuelva a repetir» —respondió Javier enfadado.

			—Bueno, ¿cómo habéis pasado el día? ¿Algo anormal? —pregunté como si nada.

			—Por el pasillo no me he dado cuenta de lo deprisa que iba y he tirado a la profesora de Castellano. Encima llevaba un tocho de folios y se han desperdigado todos por el suelo. —Suspiró Natalia entrecortadamente.

			—Yo cuando llegue a casa me tomaré una aspirina. Me duele un montón la cabeza —respondió Javier masajeándose las sienes.

			—Yo he podido controlar mi fuerza, pero ha habido gente que se ha quedado mirándome. No sé si con respeto, miedo, confusión o las tres cosas juntas. —Intenté sonreír pensativo.

			—Y ¿qué vamos a hacer? No podemos quedarnos así —arrugó el entrecejo Natalia preocupada.

			—A mí me gusta ser fuerte. —Levanté los hombros como si nada.

			—Y a mí en ocasiones también me gusta oír lo que piensa la gente. Y tú, Natalia, yo creo que a ti también te gusta ser tan rápida, porque antes tenías fama de ser casi la más lenta del instituto —le empezó a señalar Javi con tono graciosillo.

			—¡¿Qué?! ¡No te he dado permiso para que hurgues en mi mente! ¡Mis pensamientos son solo míos y de nadie más! —gritó ella verdaderamente ofendida.

			—Es algo involuntario, a mí tampoco me interesa si esa chica opina que mi pelo es «del todo inapropiado» o que el profesor de Matemáticas piense que soy «un cero a la izquierda» o el mareo que lleva la secretaria con su separación o…

			Le corté porque no quería saber la vida privada de ningún otro profesor:

			—Supongo que tendremos que aprender a vivir con esto.

			Natalia se puso roja de la indignación:

			—¡No! Está bien eso de ser rápida, sí…, pero no quiero ser un bicho raro que no puede estarse quieto. Esto no es normal. Podríamos estar enfermos o… No sé. Nunca he escuchado a nadie hablar de algo así.

			En ese momento llamaron a su móvil, escuchó unos segundos y luego colgó.

			—Dice mi madre que esté en cinco minutos en casa. No creo que eso sea un inconveniente. —Sonrió con pesadez—. Ya hablaremos de esto más tarde. —A los dos segundos ya no se la veía por ninguna parte.

			—Yo también me voy a casa. —Resopló Javi cansado agarrando las asas de su mochila.

			—Vale, ya hablamos luego —me despedí.

			Fui a casa de mi abuela, donde me estarían esperando ella y mi hermana. No comprendía lo que me pasaba. Yo no era lo que se dice un chico con fuerza. De hecho, algún compañero en el gimnasio del instituto había utilizado la palabra enclenque para referirse a mí. Enclenque, nada más y nada menos.

			Vi una señal de stop. Quería ponerme a prueba. Miré a derecha e izquierda. No vi a nadie. Respiré hondo sonriéndome a mí mismo. «Estás alucinando», pensé. Puse la mano sobre la señal y, apenas empujé hacia atrás, la doblé completamente. Me quedé perplejo. ¿Qué estaba pasando? Empecé a hiperventilar. Me fui corriendo a casa de mi abuela girándome para ver la señal doblada cada tres pasos.

			Me gustaba mucho la casa de mi abuela. Siempre la comparaba con una de cuento. Se encontraba entre dos bloques de edificios, rodeada por un jardín lleno de setos y de flores. En la parte delantera había una pequeña valla blanca que se cerraba con un pestillo y un camino de tierra con grandes piedras a los lados. Después, tres escalones y el porche. La parte de atrás era mucho más grande, había una mesa de cristal con cuatro sillas y una sombrilla blanca. En el centro del jardín descansaba un gran árbol que, según decía mi abuela, tenía mucho más de ochenta años. Ella lo llamaba «el árbol de la vida». Toda la fachada tenía piedras marrones rectangulares, un balcón hecho de hierro forjado negro y una hiedra que cubría prácticamente toda la casa.

			Crucé la valla y di dos golpes al pomo de la puerta de madera rústica. Mi abuela abrió enseguida.

			Ya tenía setenta y dos años, pero aparentaba diez menos. Tenía todo el pelo blanco, detrás lo llevaba corto, pero delante, el flequillo era largo y le caía por la parte derecha. Llevaba puesta una chaqueta blanca, una camiseta blanca y unos pantalones amplios también blancos. También el pañuelo que llevaba de complemento alrededor del cuello era blanco.

			Tenía los ojos muy muy azules y la piel clara. Era muy jovial. Vivía sola, enviudó hacía muchos años de mi abuelo, quien no llegué a conocer, pero no estaba sola porque pasaba las mañanas, medios días y tardes con su amigo William. Era un hombre inglés que se había mudado al barrio de al lado hacía más de veinte años. A él sí le pesaban más los años. Estaba calvo, menos a los lados que tenía un poco de pelo canoso, una perilla y un bigote también canoso. Mi hermana y yo no lo considerábamos nuestro abuelo, pero lo queríamos como tal.

			Mi abuela me dio dos besos al llegar y dejé la mochila en la entrada. En el salón estaban sentados mi hermana y William, el cual la rodeaba con el brazo, viendo la televisión.

			—Tienes los macarrones en la mesa de la cocina —murmuró mi abuela sin dejar de mirarme una y otra vez.

			Fui a la cocina tras ella, nos sentamos y empecé a comer.

			—¿Por qué has venido tan tarde? ¿Te han castigado? —preguntó sin dejar de examinarme.

			—No, a quien han castigado es a Javi. Natalia y yo nos hemos quedado fuera esperándolo —respondí con la boca medio llena.

			—¿Cómo te ha ido hoy el d
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